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Introducción 
En esta segunda parte -continuación de la primera30

- nos p:_oponemos 
presentar un enfoque teórico desde el cual sustentar la ensenanza de la 
historia relacionada con el mundo afro-asiático, además de exponer el 
trabajo comprendido de la empiria. Decidimos incluir dentro de este 
trabajo las entrevistas orales para acercarnos a nuestro ob¡eto de cst_u­
dio: la enseñanza de la historia asiática y africana en la escuela media. 
Este es el gran propósito pues las entrevistas nos posibilitaron llegar a 
los profesores de historia del nivel medio de San Carl~s de Banloche 
para recibir sus testimonios y convertirlas en textos escntos (OXMAN; 

1998:11). 

El gran interrogante que nos surge es ¿cómo nos posesion~mos frente.ª 
la enseñanza de la historia en general y del mundo afro-asiatlco en parti­
cular? I-Iaciendo consciente las representaciones colectivas y las teorías 
dudosamente eruditas sobre ªel choque de civi!izaciones'v1 que contribuyen 

2~ Docente de la Universidad Nacional del Cornahuc. 

29 Docentes nivel tncdio de San Carlos de Bariloche. 

_10 ¡\BDALl\ M.- L(J RUSSO, C. y TRINCHERI, A.; "¿La globallzación llegó a la enseñan­
za de la hi~toria? La historia de Asia y Africa en la escuela media (Primera parte)"; En: Re­
señas (2004) de Enseñan%a de la historia; Año 2 Nºl; APEI IUN, Univcrsitas. 

_11 En los años ochenta y noventa, la tendencia general, en el lslatn ha seguido: ": .. una direc­
ción antiocddcntal... La 'reafimrnción del islam, sea cual sea su forma scctana concreta, 
supone el repudio de la injluencia europea y estadotmidense ... es dificil encontrar d~d01:aci~nes de ~l/usul­
manes, sean políticos, .funcüman"os1 académicos ... en las que alaben los valores e msktuaones omdenta-
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" rl'forzar esas ficciones que son "Oriente-Occidente!! 32 como tarnbién, las 
r~<"isiones traumáticas '7-slam-Occidenteiin que postulan "espacios monolí-
11rns" irreconciliables. Ni Oriente ni Occidente son entidades monolíti­
rus, sino entidades complejas y heterogéneas. Para la enseñanza media, 
11·adicionalmente Oriente es, China, Japón, India y los países islámicos. 

'l'odas las cuestiones anteriores pueden demostrarse históricamente, cul­
luralmente y políticamente peligrosas. Es verdad que geográficamente 
rxisten un Occidente y un Oriente. Pero uno es siempre ~l occidente o 
rl nriente de alguien: todo depende de hacia dónde se vuelva la mirada y 
dC' dónde es que uno mira. Por lo demás estas nociones carecen prácti­
ra1nente de sentido puesto que ': .. las culturas se encuentran sumamente ilnbri­
r111Í11sJ sus trqyectonºas son detnasiado híbridas e independientes cot!IO para que se las 
/'11rda separar de manera radical en dos bloques mya oposición es de naturaleza 
mncialmente ideológica ... " (Bichara; 2001: 15). 
1 '.ste trabajo trata de construir una alternativa superadora a la actual vi­
,¡c'm de la historia de Asia y África en los materiales bibliográficos de 
uso habitual en la escuela. Mientras sigan impregnados de "orientalis-
1110H continuarán siendo una construcción artificial. Próximamente en la 

,, 

" 

les ... "; En: HUNTINGTON, Samud, P.: (2003); Choque de civilizationes_y la rtro1!f€~111~1dón t/11 
orden Fnundiaf, Buenos Aires; Paidós; p.254. 

La noción "()este" como entidad política surge en el siglo XVI, antes cl'a la c:ris 
tiandad. Durante los siglos XVII y XVIII el "Oeste" fue una deno1ninación geo­
gráfica, siendo sinónimo de "Occidente" y de ''buropan. La expresión "Oeste" ad· 
quiere un papel político cuando designa el proyecto imperial de Europa: la pene­
tración colonial en el .siglo XIX en India, China y Medio Oriente. Incluso se le 
suma al vocablo Estados Unidos, referido como "N11evo MJJnd()n que luego se 
fundió con ''civilización", término acuñado por los filósofos de la llustración; en: 
SARDAR, Ziauddin; (2004); bxtrrJiio Oriente; Barcelona; Gedisa; p.19. 
1'. .. F.I úlan1 es una civilización producto de una religión, y hasltJ el día de hoy basada en la_fe. 
J_,a ávilizacirin occidenltd nació de una religión1 per() la abandonó y ren11plazó por la razón y 
la ciencia ... a111bas co11;parten algunas caracteristicas esenciales_y que desde sus origeneJ o en al­
gtÍ!I !JJ()Jnento posterior, pero crucial para JU Jonnación, consolidacitín y destJrrolio, se inspiraron 
o recibieron 11na inj/Hencia decisiva de laJ nlisn1as _fJ.1entes ... "; En: RUIZ FIGUER0_1\, 
1-Ianuel; (1996); lslaJJ1: Religión y EJtado; México; El Colegio de :.\t[éxico; pp.12-233. 
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tercera parte se esbozará una propuesta concreta de la producción de 
materiales. 

Problemas actuales de la historia 

Desde la difusión de cuestiones académicas se suma la cuestión de al­
gunos historiadores que han proclamado "el fin de la historia" en el inten- · 
to de abolir un pasado que de otra manera permitiría dar sentido al pre­
sente e imaginar el futuro. Este punto de vista tiene que ver con otra de 
las aristas ideológicas de la dominación colonialista del mundo propia · 
de Occidente. En la actualidad la expansión del proyecto cultural de 
Occidente disfrazado de globalización se basa en la imposición cultural 
que puede resumirse en una nueva "recolonizadón" de vastas regiones del 
planeta a las que se suman las ocupaciones militares de Afganistán e 
Iraq (Devalle; 1996: 46-47). 

Por razones de espacio sólo a modo de ejemplo citaremos algunos inte­
lectuales que se han ocupado de revertir la perspectiva clásica de la his­
toria asiática y africana. Samir An1in observa como se ve la historia a 
partir de la historiografía occidental, mediatizada por un velo eurocén­
trico dominado por una sola visión que hasta hoy se ha constituido en 
la historia desde los que tienen el poder, jugando con una ideología, 
precisamente la capitalista. 

Aunque no es fácil para los historiadores enfocar problemas históricos 
generalmente mal-tratados, los profesores manifiestan su preocupación 
para poder enseüar lo que sucede en la actualidad: ''..,yo digo algo así muy 
rimbombante, que el docente debe perder el miedo a la actualidad ... creo que es.fun­
damental. .. creo que el docente tiene terror porque nos esta costando 111ucho conseguir 
el 111atetial. .. nos esta costando tnucho el estudio ... nos esta costando reunirnos ... yo 
creo que el miedo a la actualidad es terrible'"'. 

34 E.O. N°3. 
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f ,11 historia de Asia y África en el aula 

l lna de nuestras pesquisas indagó acerca de la presentación de la histo-
11:1 afro-asiática en el aula35

, cuestión que resultó muy heterogénea. Al­
~11nos profesores explican las situaciones comparando el desconoci­
nticnto actual de los espacios orientales de parte de alumnos con sus 
propias trayectorias personales: '~ .. !-lace veinte años todos estudiábatt1os en /a 
1,ro1e/~ media las grandes c11lturas, la china) la india pero no insertas en una política 
111111ultal. Ahora los alu111nos no ven nada en Ja actualidacl muchos preguntan que 
/>'.'sa con los úraelíes y con los palestinos, q11e son los asentamientos ... preg11ntan si el 
Crrcano Onente es el Medio Oriente, ellos no logran situarse. Aunque para nosotros 
fll esa época no existían problemas de petróleo, esa zona no era importante geoeslra-
1r:~ican1ente como lo es hqy y todo esto se acababa en el Meditetráneo ... "36

• 

<>tras docentes demuestran inquietudes a la hora de informar cómo en­
frentan el aula con una clase sobre Asia o África. Por ejemplo, desde el 
aporte de la innovación pedagógica" se pueden incorporar al aula algu­
nos recursos que superen la clase tradicional de tiza y el pizarrón. Como 
tener la posibilidad de ver un noticiero, de discutir en el aula un pro­
grama de radio, de leer la noticia en una revista o en un periódico. IJa 
idea no es competir con los medios de comunicación sino utilizar los 
1nedios ~e comunicación como recursos de aprendizaje para que pue­
dan servir .rara una lectura crítica de la realidad. Por ejemplo hay muy 
poca práctica en el uso del diario como recurso didáctico. 

l loy en ,día lo antes expuesto es muy necesario para abordar la historia 
Asia y Africa, cuando las noticias de los medios de comunicación alu­
den a la invasión a Iraq o Afganistán. El vídeo y la televisión pueden ser 

En la situación de clase cuando un profesor de historia expone, Jos alumnos quieren que 
no se salga del tema: "por que se me fractura la cabeza" no quieren saber más de eso de lo 
que uno esta diciendo (E.O. Nº2). Otros profesores tienen algunas preferencias con res­
pecto al tipo de alumno, los que han adquirido la formación de investigador (E.O. Nº4). 

E.CJ. Nº3. 

E.O. Nº4. 
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buenos recursos siempre y cuando se entienda que es un medio para lo­
grar un fin, para que el alumno, pueda partir de mirar y observar, para 
ver que puede interpretar, comparar, conceptualizar. Tal vez este pueda 
ser un camino para repensar estos viejos problemas en el aula que toda­
vía no tienen solución38

• 

Es más, la aplicación de los contenidos de las reformas en los libros de 
texto en Bariloche, hizo que, fuera casi el fin de los pocos contenidos 
de Asia y África que incluía la escuela. Ahora si relacionamos el currícu­
lo39 con el manual de texto algunos docentes continuaron con el del 
CBU y otros no de golpe, pero si lentamente, fueron adaptándose a los 
materiales que aparecían como contenidos básicos comunes del tercer · 
ciclo del polimodal de la Ley Federal de Educación. Esto tal vez40 más 
por la adhesión a los libros de texto que por una lógica pensada. Ante la 
falta de un currículo concreto posible, los docentes adoptan como cu­
rrículo encubierto al libro de texto que hacen comprar al curso. Aunque 
para otros docentes consultados son opciones aisladas, la ?1ayoría de 
ellos no sugieren la posibilidad de la compra del text?. Mientras que 
aquellos docentes que incluyen materiales de Asia y Africa expresan: 
''. .. toda esa bibliografía se las he ido haciendo yo, porque no hqy textos que ellos 

' ' . d I " 'º >A1 puedan leer, ast que, son sznteszs prepara as con e ttetlfrO... . 

38 La historia presentada en el aula a lo5 alumnos de forma escrita también presenta proble­
mas. Los alun1nos manifiestan disconformidad y falta de comprensión ante el texto apor­
tado por los profesores. J\1otivados por esos obstáculos, los docente~ de un coleglo se re­
unieron pata realizar una representación escénica de una hipotética situación áuliea con 
los roles cambiados, los docentes se ubicaron en el lugar de los alumnos. Los resultados 
no fueron nada satisfactorio5 para lo5 profesores, pues el material distribuido no pudo ser 
cotnprendido entre los propios colegas (J\1arzo 2004; San Carlos de Batiloche). 

3'1 No existe un currículo común para lo5 profesores de historia del nivel medio. En el 
transcurso de los años 2003 y 2004 se realizo un encuentro en dos partes de la Provincia 
de Río Negro -r:n San Carlos de 1:3arilochc y en Vicdma- convocados en días sin 
actividades para tratar de ponerse de acuerdo en que contenidos trabajar año por afio en 
las Jos ciudades, no se pudo. Las reuniones concluyeron en que era imposible pensar en 
un currículo compartido desde distintas experiencias de aprendizaje (E.O. N°4). 

40 E.O. Nº4. 

41 E.C). N°2. 
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l .11• contenidos de historia afroasiática en la escuela media 

l ·.11 la localidad de Bariloche, algunas escuelas tienen la iniciativa de dis-
1111ir acerca de qué contenidos de historia abordar en el ciclo lectivo. 
l .11s profesores de historia y geografía de los CEM42 se reunieron para 
•rnrdar lo que iban a trabajar en el año 2004 en sus programas. Los ejes 
pl'ogramados fueron tres. El primero, la historia como ciencia social, 
hrrramientas que trabaja esta clisciplina, fundamentalmente el tema de la 
11hicación espacio temporal así como rectas históricas y aquellas ciencias 
•uxiliares que sirvan para la lectura de procesos. Un segundo eje, la pre­
l11s1oria y las culturas de la antigüedad tanto europeas como americanas. 
1 In tercer eje, el feudalismo visto como modo de producóón. Este úl-
111110 contenido se hizo en una puesta en común con los "profes" de 
p,rngrafía porque para ellos es la mejor forma de abordar la perspectiva 
dr los modos de producción para concluir con el proceso histórico, o 
•ra esclavismo, feudalismo, capitalismo, socialismo. Sólo un docente 
111rncionó la posibilidad de dar el "imperialismo como etapa superior 
cll'I capitalismo" en el sentido leninista, visión que no aparece en los 
1nanuales. Aunque para otros docentes entrevistados no les consta esa 
drcisión de los CEM y de hecho ellos no respetaron tales ejes. 

l ·:n épocas del CBU una alternativa para ver algún tema de historia afro­
•.<i:itica era instrumentar un programa paralelo al lineal-habitual. Dicha 
tnrea

13 
les llevaba más tiempo y daban nudos temáticos tales como la 

rrvolución cubana, el conflicto yugoslavo, el petróleo en el Asia central. 

l'.I mayor problema en los docentes44 de historia es el temor a enfrentar 
la actualidad

45
• Para otros46

, observadores de las prácticas de enseñanza 

.. 
" 
" 

E.O. N°l. 

E.O. N°2. 

Estas cuestiones también tienen que ver con quiénes son los gue esrán acreditados para 
asumir en un aula la responsabilidad del proceso de enseñanza aprendizaje, concretamente 
de in1partir los contenidos <le historia. En Provincia de Río Ncb>ro se accede a un cargo de 
la siguiente manera; primero, es la titulación, para alcanzarla hay que tener nueve puntos. 
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los contenidos específicos de Asia y África, generalmente, no se abor- · 
dan ei1 la escuela. Para los mis1nos profesores, los docentes no tienen 
formación específica y sólida en ese aspecto47

• Tampoco existen tnate­
riales que tengan transposición didáctica, que adapten el discurso para 
un alumno de escuela secundaria. 

F.n otra situación los docentes relatan a propósito de la invasión a Iraq: 
el profesor de historia trajo un texto y con eso empezó su clase, "le costo 
mucho ... porque la bibliografía que existe esta ditigida más que nada a un alumno 
universitario o a un lector experto ... i' 48

• La opinión generalizada de los entre­
vistados es que el material bibliográfico que se encuentra habitualmente 
es para un lector que tiene in formación, que tiene hábitos de lectura de 
diarios o de libros con textos que están dirigidos a una clase media ur­
bana escolarizada y éstas cuestiones no interesan a los alumnos de Bari­
loche. También se utilizó en las aulas un documento de la CTERA de 
cómo introducir el tema de la guerra en las escuelas a posteriori de la 

Para lograr e::;te lug.'-r hay que ser profesor de historia universitario o terciario. Después 
sigue una segunda categoría -los títulos habilitantes o supletorios- los seis puntos, como es 
el caso de los maestros. Lo tiue muchas veces pasa, es que se cubren los primeros cargos 
con profesores y las vacancias que le siguen son cubiertas por maestros o por abogados. 
De inforn1aciones obtenidas en reuniones regionales las cifras sobre los cargos cubiertos 
con títulos supletorios son alarmantes en la Provincia de Río Negro. Por cje1nplo hay lo­
caJidades rionegrinas donde d 8U1Y11 que trabaja con10 profesores de enscñan7.a media no 
tienen título secundario, principalmente en las áreas de geografía, lengua, física, química 
(E.O. N°4). 

45 E.O. Nº3. 

48 

E.O. Nº4. 

T<11npoco debe alejarse a la universidad de la función de preparar a los profesores para 
enfrentar la historia de Asia y Africa en el aula. De ahí que según los docentes entrevista­
dos, los pocos cursos que se han hecho desde la Universidad, hayan tenido un buen im­
pacto en la escuela. Es muy importante porque el docente cuando aprende, un nuevo co­
nocimiento'. o afian:-.a los conocimientos siente necesidades de transformarlos en una acti­
vidad áulica. La mayoría de los docentes opinaron que les parecen interesantes los cursos 
que tienen como instancia ele acreditación, y la evaluación de la elaboración de una pro­
puesta didáctica. 

E.O. N°I. 
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111\•as1ún a Iraq49 . Tal vez hubiera sido interesante una instancia de eva-
111.u 1(in para tener una opinión sobre el documental o del resultado de la 
¡11u·sta en escena del mis1no. 

~1111ctizando la opinión de los docentes'º es que todas las problemáticas 
.1~1;ÍI icas y africanas se "manejan" ante una demanda concreta de los 
'\ \iicos" más que como política educativa. Aunque algunos se esfuerzan 
¡inr sisten1atizar contenidos para avan7.ar sobre la etapa i1npcrialista 
f't11piczan con la Primera Guerra 11undial '~ .. entonces empecé hablar sobre 
f ,.,,¡ni la caracten"zación de la etapa imperialista y breve1nente les rlesC1ihí como se 
h11hí(ln repartido Afn·ca )' Asia1 )' las consecuencias ulteriores, que tuvo eso. Pero 
1•1rks, son co111entarios, son fragtnentos ante tanta cosa ... ,¡¡i. Todos los asuntos 
11\lcrnacionalcs se toman solarnente a partir de emergentes que surja11 
1k cuestiones muy difundidas como pueden ser: la invasión a Iraq o Af­
v,anistán o el conflicto palestino-israelí. Pero al no ser parte de una polí­
lira educativa con continuidad, los ternas no tienen siste1naticidad en el 
lralamiento, son simplemente alusiones. No son parte de un programa 
"de una planificación. En el currículo anterior, el del CBU aunque sea 
dl' forma tardía -y eso es criticable52

- en el cuarto año tenían los profe­
~nres de historia el espacio para enseñar espacios culturales no occiden­
tales. 

La historia de Asia y África en los manuales 

l'.I presente trabajo no tendría sentido, sino seleccionamos aquellos ma-
11uales de texto que contienen las temáticas que cronológicamente k• 

'" 

"' 

E.ü.Nºl. 

Indudablemente no se puede esconder la relación de las condicinnc!I rnalcrh!.lc!! de 1011 

profesores con la formaciún profcsionaJ que requieren para dar contenidos de /\sin y Á­
frica. Una de las características más notables de los últimos tiempos es la del profc!lor 
"taxi". Sin ninguna pertenencia iostitucionaJ, este docente trabaja alrededor de 60 horn.!I 
semanales, lo cual le impide involucrase primero con los alumnos, segundo con la e~cuela 
y tercero con algún compañero para realizar un trabajo interdisciplinario. 

E.O. Nº2. 

E.O.N°4. 
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corresponden los contenidos históricos contemporáneos. Además las 
editoriales que se citan se han expandido llegando a los profesores de 
historia de nivel medio y terciario, entre otras cosas por la política de 
márketing logrando desplazar a los antiguos libros de Fernández Ar­
laud, Ibáñez o simplemente A-Zeta. Esta, una línea editorial que se ad­
judicaba la autoría, sin tener autores, y que de alguna manera eran acep­
tados por el Ministerio de Educación de la Nación al no ser impugna­
dos. 

Hoy día los manuales se distribuyen gratuitamente a los docentes y a las 
bibliotecas de las escuelas. Además las editoriales llegan a los profesores · 
con cursos instrumentales de capacitación para el uso de los manuales 
en el aula. Además acreditan a los docentes para el empleo del discurso 
del manual. Las Reformas de los "nuevos libros" hacen hincapié en un 
formato incorporando letras de canciones de moda y nombres de histo­
riadores del nivel universitario. Pero las mismas no han superado la 
ahistoricidad del tratamiento de los temas. La bibliografía académica se 
menciona pero no está incorporada al contenido. Por ejemplo muchas 
veces se cita la bibliografía utilizada en tal materia de la carrera de His­
toria de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA53

, queriéndole dar al 
manual un barniz de actualización académica, pero ni siquiera cambian 
la periodización eurocéntrica de las edades antigua, media, contemporá­
nea. 

Por otro lado se hace una introducción en uno de los libros de textos 
mas conocidos que habla de las transiciones er. la historia, pero cuando 
el argumento se presenta vuelve a la cronología tradicional europea sin 
superar la descripción del acontecimiento y sin problematizar la cues-

53 "[(Las obras en lengua extranjera han sido consultadas en las versiones traducidas por la 
Cátedra de Historia de la Colonización y Descolonización de Asia y África. Facultad <le 
Filosofía y Letras, Universidad de Rucnos Aires.)]", En: ALONSO, 1-faría Ernestina; 
VAZQUEZ, Enrique Carlos; GIAVÓN, Analia; (2001); Historia. El mundo contcn1po­
ráneo; Madrid; Aiquc; p.287. 
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111111 de fondo (Luchilo, J.; Saccaggio, P.; Shawrzberg, L.; Prislei, L.; Su-
11,111<>,J.; Ternavasio,J. M.; 2002:14). 

l »11 d otro texto más usado en la escuela su ideología queda expuesta 
1 w1 ndo define causalidad y explicación histórica. Generalizan que la bis-
1 oria siempre fue vista a través de las divinidades de la naturaleza huma-
11;1. Y que recién a partir del siglo XVII por medio de los hombres de la 
h1ropa Occidental se inician las explicaciones racionales de la historia. 
1'.sras afirmaciones no hacen más que confirmar el eurocentrismo, la 
rxplicación histórica es europea y la historia "científica" se origina en 
l 1~11ropa. Aunque el manual menciona ciertos cuestionan1ientos a nun1e­

rosos filósofos y científicos que han debido revisar estas concepciones 
" ... persiste la idea de que las 'cosas' suceden 'obedeciendo! un 'orden natural' ... '' 
(Alonso- Vazquez- Giavón; 2001:10). 

Ahora es necesario introducir y desarrollar esto que se enuncia Hla cxis­
lrncia de visiones veladas": '~ . .para el sentido común de la gente y para muchos 
húlrniadores, el capitalismo St1QI,ió con la &vo/ución Industrial.. Sin embaQ!,O, para 
'/tu: SllQI,iera ... Jite 11ecesario un l"Q!,º proceso de profundos cambios ... " (Alonso­
Va,quez- Giavón; 2001 :22) ¿Dónde está el desarrollo y la explicitación 
'[lle identifica la naturaleza del capitalismo? 

l l1ro caso de ('historia velada", en vez de plantear Ja transición al capita­
lismo, como la Revolución Meiji en Japón, se minimiza el papel de ese 
país, reduciendo la figura del emperador bajo el análisis occidental de la 
11mnarquía ''. .. existía 1111 emperador, pero sólo desempeñaba 1111 papel polllim se· 
m11dario ... Rec/11ido en JU palacio ... el emperador debía aceptar. .. " (Alonso- Vaz­
'[llCZ- Giavón; 2001:110) Basta recordar que una de las condiciones de 
Japón antes de rendirse ante Estados Unidos, luego de la Segunda Gue­
rra Mundial, fue resguardar la figura del emperador que bacía a la iden-
1 id ad nacional japonesa. 

Sumado a lo antes dicho, si bien en la bibliografía del manual está citado 
Samir Amín, no explican los mecanismos de la dominación de los países 
.. ,.,.11frales" y de la acumulación desigual, pilares básicos en tal autor. 
1\11nque el modelo de dominación sea un grave problema, un obstáculo 
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para el crecimiento autónomo de los pueblos periféricos: ''. .. el capitalismo. 
realmente existente se ha convertido en un obstáculo al progreso ulterior de las fuer­
zas productivas a escala mundia~ porque el modo de acumulación que impone a la 
periferia exchi)e la perspectiva de una recuperación ... E;erce una atracción fascinante. 
en Octidente ... Las burguesías del Tercer Mundo no conocen otro objetivo; imitan el 
111odelo de consumo occidental y la escuela reproduce en esos países los modelos de or­
ganización del trabajo que acompañan a las tecnologías occidentales ... " (AMIN; 
1997: 131). 

Los manuales responden a la ideología política posterior a la Segunda 
Guerra Mundial, los pensadores que influyen en sus editoriales presen­
tan primero la referencia en la lectura de la "teoría del enemigo en el espefo". 
Estados Unidos u occidente necesitan del enemigo mediante una ima­
gen invertida que les permita saber quien es. Occidente ruvo a la Unión 
Soviética como su enemigo. Entonces para ellos occidente es el resulta­
do de la resta con el espacio geográfico mencionado, especialmente en 
todo lo relativo a la "libertad" y al ''liberalismo económico". Todos los con­
tenidos de los textos escolares reflejan esta posición. Si en cambio nos 
detenemos en el hoy, el enemigo es el Islam (Miralles; 2004: 2). 

l~os manuales analizados tratan de explicar las conexiones en el mundo 
acrual a través del sistema mundo. No hay du<la que todos ellos aluden · 
al término que acuñó Inmanuel Wallerstein; 1984: 12. Sin embargo los 
criterios utilizados no son los de éste último, sino que se citan valora­
ciones positivas del funcionamiento de dicho sistema, no incorporan 
que la crisis de la modernidad conlleva a la crisis de una ·~onfiguración his­
tórica del poder" en el marco del sistema-mundo capitalista. 

''. .. U na de las características pnncipales del sistema mundial europeo del siglo 
XVI ... el centro dominaba a la periferia. Pero el centro era muy amplio ... en las 
jórmas en que diversos grupos buscaban utilizar las estructuras del Estado para pro­
teger y javorecer sus intereses ... " (Wallerstein; 1979: 182-183). Si bien esta 
concepción ha tomado otras formas en tiempos de la globalización, no 
desaparece sino que se reorganiza la economía global capitalista sobre la 
base de la producción de las diferencias y terminan reafirmando el sis­
tema mundo desigual (Castro-Gómez; 2003: 145). 
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1111<> de los manuales analizados bl m11ndo contemporáneo. Desde el comienzri 
.Id ·'(~lo XIX hasta nuestros díal'4

, si bien se titula "El mundo Contemporá-
11ro ... " en el índice los autores no hacen alusión a ningún título o subtí-
111111 que concrete la historicidad de los pueblos de Asia y África a los 
11¡1" del lector. El título contiene la adhesión implícita a una cronología 
1·11ropeizante cuyos criterios y valores en la periodización adoptada en 
11111gún momento se hacen explícitos al alumno. Los títulos y subtítulos 
1''11.Ín vinculados a acontecimientos que tienen lugar en Europa, An1érj-
1 a y Argentina. La primera pregunta que nos surge entonces es ¿por qué 
11nilar el manual El ]\;fundo Contemporáneo? El «tnensaje" consciente o in­
l • 111sciente en este caso, sería: la historia de los otros no existe, sólo la 
liis1oria de occidente posee hechos suficientetnente destacados corno 
para figurar en este cuadro (Pcrrot- Preiswerk; 1979:312). Por otra parte 
L'll dicha periodización, se evidencia una selección autocentrada de los 
l111os históricos. Nótese que de un total de doscientas cinco páginas só-
11 i doce hacen referencia al mundo afroasiático. 

l.11s párrafos precedentes involucran al manual de Santillana, en el caso 
de 1\ique, los espacios de Ásia y África aparecen en tres capítulos y cin­
rn páginas de otro. En total de las 288 páginas del texto los espacios 
africanos y asiáticos ocupan cincuenta. Cuando se puede argüir que la 
historia de los siglos XIX y XX oscila entre la consolidación <lcl sistrtna 
rapitalista en los países centrales -Estados Unidos y Europa- como úni· 
co en el planeta gracias a la apropiación sistemática de los recursos nn· 
turales y la ocupación estratégica militar de los territorios asiáücus. 

l ,as "omisiones" forman parte de otra de las características de los ma­
nuales analizados. I~as mismas resultan más reveladoras cuando se trata 
de la omisión de la vida cotidiana de los hombres de diferentes culturas. 
J •:n ninguno de los textos analizados se historizan las culturas de los 
pueblos africanos o asiáticos. Entiéndase por ello, modos de produc-

LUCH!Lü, J.; SACCAGG!ü, P.; SIIAWRZBERG, L; PRISLEI, L.; SURIANü, J.; 
TERNA VASIO, J. M.; (2002); El M11ndo Contemporáneo. Dude los comienzys del siglo Xf){ has­
/a nuestros diar, Buenos Aires; Santillana. 
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ción, artes, ciencias, religiones. De la única manera que aparecen es 
cuando la cuestión cultural del pueblo colonizado es tomada como defi­
ciencia en beneficio funcional para el dominio de la potencia. Por ejem­
plo el islam como religión que se opone a la globalización o el rol de las 
castas en la India (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 95-271). O cuando 
el pueblo irani expulsa al Sha de Persia aliado a Estados Unidos, no es 
una revolución la que triunfa sino el 'Jundamentalismo islámico" (Alonso­
Vázquez- Giavón; 2001: 252). 

Como así el manual de Aique para cada tema asiático o africano tiene 
dos presentaciones diferentes. El texto del título principal es el que 
marca la posición ideológica del manual pero los recuadros del borde de 
la hoja -casi siempre una cita de un autor- denota otra razón que no está 
esbozada en el desarrollo. Cuando el tema es discutido historiográfica­
mente, enmarcada en pocas palabras hay una observación que contiene 
otra versión que coincide más con la bibliografía aportada por las cáte­
dras de la UBA. 

La presente elaboración orienta o sugiere en la medida de lo posible, la 
inclusión de conceptos que permitan al alumno una lectura crítica de la 
información que perciben a través de los mass media o periódicos. 
Creemos necesario referir a los conceptos de 11etnocentris1nol!, 'Xenefobia", 
"racismo" e '~tnperialistno ", entre otros, que ayu<lan a develar una visión 
diferente de la historia de Asia y África. No nos detendremos aquí, pues 
fue abordada en la primera parte del trabajo55

• 

Toda forma de etnocentrismo se compone, por una parte, de una valo­
ración positiva, la persona idealiza al grupo y admira las realizaciones de 
éste, y por otra, hace una referencia contrapuesta frente a los grupos ex­
teriores. Los grupos de afuera son interpretados a través del modelo de 
pensamiento del propio grupo, es decir, 1110 nuestro es mejor que lo vuestro'' 

55 ABDALA, M.- LO RUSSO, C. y TRINCHERI, A.; "¿La globalización llegó a la enseñan­
za de la historia? La historia de Asia y África en la escuela media (Primera parte)"; En: RP­
snJa¡ (2004) de Enseñanza de la húiond; Año 2 Nº1; APEHUN, Universitas. 
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(l'nagón; 2002:1). Nosotras utilizaremos el concepto de et11oce11trúmr/6 

• "" d propósito de analizar los grados de distorsión de la historia rcsul­
t;11llc de los prejuicios que se encuentran en el pensarniento social y que 
p;1rccieran estar necesariamente relacionados con la historia aprendida o 
t•scuchada. 

l.a :x:enrfobia implica añadir al etnocentrismo un comportamiento, cxclu­
yr11te y de preservación de la propia identidad, e, intereses basándose en 
la conservación de un espacio social sin la presencia de individuos pro­
Vl'nicntes de otras culturas. 

1 ·:n cambio, el ractÍ!Jto va mucho más allá, "es la valoracir5n generalizada)' de­
/mitiva, de dife1>ncias biológicas 1>ales o imaginadas, en beneficio del ac11srldory en 
drl1in1ento de la víctin1a, a fin de justificar sus pn."vilegios y su agresión ii (11 emn1i; 
1 %9:47). Siempre hay que tener en cuenta los datos que proporciona la 
etnografía y la historia: el prejuicio racial. Este no tiene carácter general, 
su origen es reciente, no tiene nada de hereditario ni de espontáneo. l?.n 
definitiva es un juicio de valor no fundado objetivamente y de origen 
c·ultural (Leiris; 1985:6). 

Con el propósito de lograr un conocimiento integral, consideramos que 
dichos conceptos deben atravesar las diferentes asignaturas. Es posible 
constatar la confusión existente a la hora de utilizar estos térn1inos, tan~ 
to por parte ele nuestros alumnos como, en los propios docentes. A 
111enudo suelen caracterizarse como racistas, actitudes y comportutuicn. 
tos que si bien son discriminatorios y van en contra de la igualdml, c~­
t ricta1ncnte no se los puede llamarse así. 

" ... el etnocentrismo es definido como la actitud de un grupo que consiste en atribuir!lc 1111 

lugar central en relación a los otros grupos, en valorizar positivamente sus realizadutll'!I y 
particularismos, y que tiende hacia un comportamiento proyectivo con respecto ¡¡ los gru­
pos de afuera, l}Ue son interpretados a través <lcl modo de pensamiento del en-grupo ... "; 
En: PERROT, R. - PREIS\VERK, D.; (1979); Etnoccnttismo e Historia. Anlérica indíge­
na, África y Asia en la visión distorsionada de la historia occidental; México D.F; Nueva 
Imagen; p.62. 
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En contraste al eurocentrismo -la historia vista desde Europa y con per­
cepciones y categorías culturales europeas- el globacentrismo expresa la 
dominación occidental sobre las estrategias de representaciones como la 
disolución de Occidente en el mercado y su concreción en centros polí­
ticos financieros menos visibles, la atenuación de conflictos culturales a 
través de la integración de actores diferentes, la alteridad se cambia por 
la subalternidad cultural de los pueblos originarios (Coronil; 2003: 105). 

Seleccionamos algunos nudos teóricos a discutir para lograr una pro­
ducción bibliográfica que nos ayude de forma significativa a solucionar 
parcialmente la enseñanza de la historia de Asia y África en la escuela 
media. Temas que involucran a toda la historia afro-asiática: los debates 
sobre el imperialismo, que cuando existen, es sólo el uso dogmático de 
la noción leninista del imperialismo en caso que aparezca como conte­
nido-; la conformación de los estados-nación en espacios no occidenta­
les e instigados por occidente; la modernidad europea como problema 
en espacios geográficos asiáticos y africanos. El proceso de la moderni­
dad no afecta en todos los lugares por igual y en la mayor parte se en­
cuentra inconcluso. Esto conlleva a la discusión de la visión estática oc­
cidental -en forma fotográfica- de las sociedades afro-asiáticas lo cual 
no permite ver ningún cambio social ni dinamismo cultural. 

La necesidad de resignificar los obstáculos 

1. Abordar la modernidad 

La ausencia del desarrollo del significado de la modernidad -como su 
correlato- los procesos de colonización dificulta acceder a una historia 
más objetiva para los africanos y asiáticos. La modernidad no aparece 
en los manuales escolares, sólo se enuncia que las "ideas de la 'nueva 111en­
talidad burguesa' tenían su antecedente en el Renacimiento y en el Humanismo de 
los siglos XV y XVI ... " y están relacionadas al orden de la nueva civiliza­
ción y al surgimiento de las ideas económicas que sustentan el liberalis­
mo (Alonso- Vázquez- G!avón; 2001:48-53). 
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l .a ausencia de la modernidad en los manuales tiene mucha importancia 
port¡ue se oculta la historia, se la designfica y se la descontextualiza. 
Porque el nacimiento de la modernidad y del capitalismo no es casual. 
l.as relaciones sociales propias del nuevo sistema de producción que 
rnnstituye el capitalismo incluyen la libertad de empresa, la del acceso a 
los mercados, la proclamación del derecho intangible a la sacralizada 
propiedad privada. La vida económica, emancipada del poder político 
que caracteriza a los regúnenes anteriores a la 1nodernidad, se erige pues 
en un ámbito autónomo de la vida social, regido por sus propias leyes. 

l .a modernidad es un fenómeno vivido y visto diferente en cada lugar 
territorial que analicemos. Si mira1nos a los latinoamericanos se inclinan 
por la concepción uhabermasiana'1 de la "modernidad inconclusa 'i. En general 
t¡uienes escriben sobre la modernidad no acuerdan en las fechas e ini­
cios de las fases de la misma. Los intelectuales europeos toman la mo­
dernidad desde el siglo XVI, los latinoamericanos, la adelantan cronoló­
gicamente a la !(conquista" de lo que ellos denominaron Nuevo lviundo, 
rs decir, la incorporación de la resultante de la denominada "expansión 
11/tra111arina" (Lander; 1988: 50). 

Para Samit Amín la modernidad parte de un movimiento más abarcati­
vo de ese proceso histórico reconociendo en él varias fases. L.a priinc:ra 
de esta empresa devastadora ''. .. se Oflianizó a partir de la co1tq11irla de /1111•ri­
cu, dentro del marco del sistema mercantilista de la Europa atlá11tica del t1tfJ!llt11/o. 
1"' segunda fase de devastación imperialista se basó en la revolució1t i1td11strial y 
r¡nedó manifestada en el control colonial ejercido sobre Asia y Ájiica ... " (Ami1.1; 
2004: 19). 

2. Enseñar los procesos de colonización 

Para nuestro trabajo es significativo relacionar la modernidad y los pro­
cesos <le colonización. No hay dudas que un resultado de la coloniza­
ción occidental es la cristianización. "Europa"y "Occidente!' son términos 
modernamente secularizados de lo que durante siglos se denominó cris­
tiandad ámbito heredado de la estructura de poder conocida como Im­
perio Romano. Podemos decir que la modernidad cambió radicalmente 
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a partir del siglo XVIII sobre todo para Europa. Pero si bien las cosas 
para ella se transformaron muy poco se modificaron desde la perspecti­
va del colonizado. 

En los manuales de texto como ya hemos dicho, la relación moderni­
dad-colonización está ausente, sólo se menciona la necesidad de articu­
lar el capital industrial al financiero, eliminar a las élites locales interme­
diarias, ocasionándole una destrucción en Asia y África " ... de las rela­
ciones sociales 'tradicionales'57 y el establecimiento de una total depen­
dencia económica y política de las sociedades periféricas respecto de los 
países centrales ... " (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001:101). 

Hay que destacar que en ninguno de los textos analizados se enuncian 
las características e historias de los pueblos asiáticos o africanos. Cuan­
do leemos el tema en los manuales nos podríamos enterar de los resul­
tados del contacto colonizador-colonizado pero de ninguna manera 
vemos la historia de las sociedades afro-asiáticas, que al estar ausentes 
no alcanzan a ser historia. 

Las huellas ideológicas de la colonización son más evidentes en deter­
minadas zonas del mundo que en otras. No se duda de la incidencia en 
el continente americano donde la mayoría de la gente habla hoy lenguas 
europeas y se visten igual a los europeos. También quedó en la impron­
ta capitalista que abrazaron con tanta fuerza las sociedades del sudeste 
asiático como Japón, Corea, Singapur. Pero en otras áreas del planeta 
los efectos de la colonización pasan más desapercibidos como el caso 
del territorio budista, del espacio musulmán, donde las lenguas autócto­
nas se conservan corno el persa, el turco, el kurdo, el árabe antiguo 
(Zeghal; 1997: 12). 

U) propio o autóctono de estas sociedades es vista por los autores curocé:ntricos como 

tradicional, lo transformador es lo "nHe1.'0" que llevaban consigo los colonizadores, y esto lo 
vt:n positivo para los pueblos asiáticos o africanos. 
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l ·:ntonces podemos decir que el mundo colonizado devuelve a la satis­
! echa Europa una imagen atroz de sí 1nisma que pocos europeístas se 
al reven a mirar de frente. Generalmente les es más fácil adjudicar a la 
propia idiosincrasia de los colonizados -lo que todavía no tienen de oc­
cidentales- las causas de las terribles condiciones en que se encuentran. 

l ,os imperios coloniales europeos al implementarse en los diversos terri­
torios africanos quisieron edificar estados-nación coloniales, conforme a 
sus visiones eurocéntricas, con lo que las especificidades culturales afri­
canas habrían de ser paulatinamente sustituidas por las culturas euro­
peas consideradas indispensables cuando no superiores (Cangabo Kan­
~abo; 1992; 171). 

l loy día es clara la posición que los norteamericanos y europeos tienen 
del mundo musulmán. Para ellos es en el propio islam" donde están las 
raíces de su opresión·, de la misma manera que para los norteamericanos 
a los latinoamericanos, les brotan los Pinochets, los Videlas y los Truji­
llos, por culpa de su sanguinaria y machista cultura latina. Es que los te­
rritorios coloniales no pudieron salir de la esfera de influencia -pacto 
ncocolonial- de las potencias colonizadoras sino que quedan integrados 
de alguna manera y hasta dependientes económicamente e ideológica. 
n1ente. 

Por eso no encontramos en los textos escolares de enseñanza prilnuri", 
media y universitaria un discurso sobre el propio Occidente lJUC no sru 
en otros términos que la autoestima y la conciencia de la suprcmada 
cultural. De acuerdo con Perrot- Preiswerk; 1979: 324 " ... ello se ;xp/;,,, 
en parte por la concepción de la Historia que prevalece en Occidente que pone el ami­
to sobre los 'éxitos' los aconteczinientos, los héroes, las guerras ... ". 

Nuestra visión del islam es que" ... no debe set concebido como una sumisión pasiva a la 
divinidad ... si más bien con10 una adhesión a la voluntad de Dios que se expresa concre­
tamente a través de la relación dialéctica que se establece entre la 'sumisión' flslan1J del 
creyente a l)ios y su 'esfue17-o' ~·ihad] para actualizar con ello la voluntad y la luz en los 
hechos de la vida diaria ... ", MAILLO SALGAD(), Felipe; (1987); Vocabulario básico Je 
1-listuria del Islam; Madrid; Akal; p.83. 
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El otro punto a trabajar es la resistencia de los africanos y asiáticos ante 
la colonización europea o americana. O la reacción es omitida o si está 
contemplada no tiene un abordaje satisfactorio, y muchas veces está au­
sente la "visión de Jos vencidos". Se usa habitualmente una terminología "va­
lorizan/e" más que nada la que se refiere a los relatos acerca de la expan­
sión imperialista europea en relación con la utilizada para calificar la re­
acción de los pueblos afroasiáticos en esa cuestión. 

Veamos algunos ejemplos haciendo alusión a la "Inauguración del canal de 
,)uez11 dice: " .. Algunas revueltas nacionalistas} contrarias a la presencia de extran­
jeros en el país, provocaron la intervención del ejército británico y el establecimiento de 
11t1 protectorado de hecho sobn esta nación ... " (Luchilo, J.; Saccaggio, P.; 
Shawrzberg, L.; Prislei, L.; Suriano, J.; Ternavasio, J. M.; 2002:85). El 
motivo de las revueltas es la xenofobia ante la presencia del "otro" ex­
tranjero, no es la presencia y ataque ínter imperialista con la toma del 
Canal de Suez. Y a que no se advierten: las intervenciones armadas de 
Gran Bretaña, Francia, luego la colaboración de Israel, y detrás de él, 

Estados Unidos. 

Otro caso pone de relieve, la legalidad que reviste la acción occidental 
europea en China: " ... La caótica situación del imperio jt1e deteriorando cada vez 
más la autoridad del gobierno central Hada 1850, se produjo una gran revuelta 
social, la rebelión de los Taiping", que el gobierno sólo pudo controlar a costa 
de enormes sacrificios'°. En este contexto, aumento la presencia occidental en grandes 
áreas de territorio chino a través de la inversión de capitales y de la instalación de 
empresas fábricas y bancos ... " (Luchilo, J.; Saccaggio, P.; Shawrzberg, L.; 
Prislei, L.; Suriano, J.; Ternavasio, J. M.; 2002: 88). 

60 

El resaltado pertenece al n1anual. El f\.tovimiento Taiping de China: Un movimiento social 
sincrético, que luchó contra la dinastía extranjera c¡ue gobeniaba el país, igualó al género, 

repartió las tierras entre los campesinos. 

Aunque el texto explicita los sacrificios para la dinastía manchú, nosotras precisamos los 
sacrificios para China implicaron la pérdida de la soberanía territorial, porque la ayuda mi­
litar europea significó a cambio, la instalación en sus costas de asentamientos y factorías 
europeas, más la entrega de puertos con tierras aledañas donde crearon -ciudades extran­

jeras-. 
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C ltra cuestión interesante es apuntar que los autores aplican una medida 
para todo lo que es europeo -intervención- y otra para los pueblos nativos 
rrhelión, rev11e!tas, levantamientos armados-: '~ .. Los bóxers ... buscando la armonía 

mire el cuerpo y la mente. Su rebelión tuvo un carácter xenófobo y violento. El ase­
dio de los bóxers sobre Pekín se extendió ... _y fueron asesinados muchos extranje­
m.r..." (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 109). " .. Así en Vietnam e Indone­
riai por qemplo, Ja independencia se logró a través de levantamientos armados ... JJ 

(J.uchilo, J.; Saccaggio, P.; Shawrzberg, L.; Prislei, L.; Suriano, J.; Terna­
vasio, J. M.; 2002:167). 

Leyendo detenidamente el párrafo, los bóxers buscan por medio de una 
gimnasia el equilibrio y armonía del cuerpo, pero son violentos y xenó­
fobos y asesinan a extranjeros. Es decir, contradicen el objeto de la 
gimnasia con el resultado de la misma en la personalidad de esa organi­
~ación. No se tiene en cuenta la motivación de la invasión extranjera en 
C:hina y, si se rebelan sus luchas son asesinas. Por otro lado la reacción 
de los bóxers es vista como un asedio a Pekín, cuando en realidad están 
tratando de recuperar su tierra de manos de extranjeros que la han ocu­
pado. 

Si tomamos Aique ''. .. En el período de enlre!!,uerras ... se consolidaron los l!sl"'lo.r 
mloniales en África y se acentuó la penetración del capital imperíalisla en /l.1i11. } !11 
1•.ros años fueron mllJ escasas y débiles las nacdones de la població~ l1ic11I mn/rtJ ti 
dominio et1ropeo ... " (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 107).' J •:sta nfirmn­
ric'ln puede ser contrastada si se tienen en cuenta la huelga gcncrnl ílr1thc 
de 1936 en el territorio palestino en contra de la ocupación británicn en 
rl mandato, y podemos sumar otra rebelión en otro espacio oriental, In 
v,uerra nacionalista china -Kuomintang y Partido Comunista- contra la 
11cupación japonesa de 1936-1937. 

V comos otro ejemplo "Los principales conflictos que surgieron en los territon'os 
•olonia!es africanos obedecieron a rivalidades entre los imperios coloniales61 

t11tÍ.r que a la resistencia de los nativos'! (Luchilo, J.; Saccaggio, P.; Shawrz-

"' El resaltado es del manual. 
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berg, L.; Prislei, L.; Suriano, J.; Ternavasio, J. M.; 2002:84). En esta for­
ma de redacción estaría indicando la aceptación de la ocupación euro­
pea por parte de los "nativos". Observemos también que las oposicio­
nes de los pueblos colonizados nunca son vistas como satisfactorias pa­
ra lograr un freno a los europeos, en este caso las rebeliones "indochi­
nas" a la ocupación extranjera entre 1880 y 1930: " ... La resistencia de los 
habitantes de Indochina apoyados por China, no fue suficiente para resistir la pene­
tración de Francia que ocupó los actuales territorios de Vietnam, Laos y Cambo­
ya ... " (Luchilo, J.; Saccaggio, P.; Shawrzberg, L.; Prislei, L.; Suriano, J.; 
Ternavasio, J. M.; 2002:85). Tampoco son importantes con un signifi­
cado histórico los movimientos de liberación nacional y cuando éstos 
resultan de un proceso revolucionario es adjudicado a problemas ''inter­
nos" y no a la lucba que los pueblos emprenden contra los occidentales: 
'~ .. A(~unas transforntaciones -como las que culminan con la RevolucirJn sodalista 
en China [ (194 9)], por ejemplo- estuvieron relacionadas más con conflictos internos 
que con la expansión colonialista europea ... " (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 

239). 

Para contrastar, cuando el manual explica que un país colonizado es 
considerado estratégico para la potencia europea, la guerra será inevitable 
porque la población europea en la colonia se resiste a perder sus privile­
gios '~ .. -como ,en el caso de Áf'J!,elia, que era una colonia de pobla111iento- la guerra 
resultó inevitable. .. " (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 237), se puede ob­
servar la justificación de ejercer el derecho de la guerra por Francia, a la 
que se agrega otra, por ser una "colonia de poblamiento'1

, como si esa cate­
goría otorgada a Argelia justificara el pedido de los ocupantes franceses 
en territorio argelino. 

En los manuales analizados la historia de África y Asia sólo es mencio­
nada cuando sus pueblos se contactan con europeos. La historia se pre­
senta como una homogeneidad universal-occidental, pretensión que 
plantea la cuestión del lugar concedido al mundo afroasiático y el modo 
en que este lugar le es escatimado en la propia historia universal. Perrot 
y Preiswerk 1979: 176 sostienen que si bien es lógico en los manuales la 
tendencia a tomar como eje la historia de Europa es "humana e histórica-
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111r,nte comprensiblen y agregan '~ .. la mC!Joria de las tnacroetnias ... se consideraron, 
rn un momento dado, como el centro del universo ... Sin embar;g,o lo que sotprende a 
nivel de los manuales, es la constancia del deseo de sus autores de referir histrfrica-
111enle a Europa todo aquello que le partee válido en el pasado.Y, a la veZi el despre­
áo v1ás o menos ostentado, de lo que ellos consideran hf!Y como la esencia no euro­
pi:a ... !!. 

Siguiendo el análisis el ejemplo típico de la "apertura" de una región, es 
l'I del "extremo oriente" en el siglo XIX, ilustra particularmente bien es­
ta triple coincidencia entre la primera, el contacto con occidente e histo­
ricidad. E;emplo: El título y los subtítulos del manual analizado referido 
al siglo XIX en Asia. 

3. El imperialismo como contenido histórico 

Si retomamos aquellos debates que los textos no incluyen por ser un ta­
hú ideológico, daremos algunos lineamientos que nos orientan para tra­
tar al imperialismo, problemática muy compleja que se relaciona con 
temas como la colonización, la dependencia, la apropiación territorial, el 
capitalismo, la modernidad. Si tomamos la definición de Samir Amin, 
imperialismo es una necesidad histórica del capitalismo. Este autor se 
expresa en contraposición a Lenin " ... el impen"alismo no es un estadio -ni si~ 
quiera el Estudio mpremo- del capitalismo. Es desde sus orígenes, inhmnle 11 si/ 
expansión ... " (AMÍN; 2003: 97). . 

Desde esta perspectiva el imperialismo como el lado oscuro del capita· 
lismo europeo no puede ser reducido a un pie de página. El movimien. 
to imperialista de fines del siglo XIX y principios del XX en Europa y 
rn los Estados Unidos es promovido con las dos guerras mundiales 
donde el poderío de Gran Bretaña es desplazado por otra potencia 
emergente -USA-. La retirada británica también significa las luchas por 
la hegemonía sobre sus excolonias en India y en África (Lichtleim; 
1972: 92-93). 

La expansión imperialista estaba dirigida a los países pobres para tener 
la posibilidad de exportar capitales, elevar el nivel de ganancias por el 
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escaso costo de la tierra, de las materias primas y el bajo nivel de los sa­
larios. Implementada esta política será el neocolonialismo o nuevo im­
perialisn10 que trata de concentrar las inversiones de los países ~etro­
politanos con el fin de desarrollar la producción nacional y dominar el 
mercado mundial (Alavi; 1981: 153-154). 

La visión de la era del imperialismo en los textos escolares no se rela­
ciona con que la "apertura" al Occidente, a sus capitales, a su mundo 
financiero, a su religión, implicaban la acumulación económica para los 
colonizadores. Y que cuando los pueblos colonizados no les abrían "las 
puertas", las consecuencias directas era el enfrentamiento armado de las 
potencias occidentales, con10 si sólo implicara simplem~nte el_ "~ro~re­
so11 para los colonizados y entrar en relaciones comerciales s1metr1cas, 
cómo si en esto no estuviera detrás la naturaleza del capitalismo. 

De lo antes dicho el manual refiere así: " ... La ctisis del impe1io chino tiene en 
cuenta el rechazo del extremo Oliente al tratar de contactarse con los occidentales. 
Describe la rebelión de los Taiping contra la explotación de China por los europeos. 
La rebelión de los hoxers y Sun Yat Sen. La guem1 del opio y el fin del imperio 
alude al régimen de concesiones comerciales. I!n el Japón Meiji se refiere a la expedi­
ción de Perry y a sus consecuencias. Japón, la creación de un estado moderno (Luch1-
lo, J.; Saccaggio, P.; Shawrzberg, L.; Prislei, L.; Suriano,J.; Ternavasio,J. 

M.; 2002: 88). 

La legitimación unilateral de Occidente presentada bajo la necesidad de 
11abtir)J las puertas orientales al progreso europeo -mostrado como con­
tacto comercial- no es explicada de manera coherente. Se la presentaba­
jo la forma de una idea subyacente e implícita. A menudo se apela a con­
ceptos -n1ito, como el progreso o el desarrollo, como si no tuvieran ningu­
na finalidad precisa, sino que sólo insinúan que ciertos hombres poseen 
los medios para asegurar la evolución positiva de la humanidad (Perrot -

Preiswerk; 1979: 236). 

Uno de los manuales secundarios analizados dice que las ex colonias 
obtuvieron su libertad en parte gracias a las élites formadas en las escue­
las occidentales 1 ~ •• Esto sin duda es cierto, si se recuerda que estas minorías no 
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h'nían ninguna oportunidad de erigirse contra Ja potencia colonial sin poseer ciertos 
111strumentos propiamente occidentales necesan'os para su lucha. Sin embargo es exa· 
.~o""tldo atn'buir a Ja educación occidental la voluntad de resistencia de los coloniza­
dos ... " (Perrot - Preiswerk; 1979: 241). El tratamiento dual de Aique hace 
precisamente mención en un recuadro una cita del historiador africano 
Y oro Fall que referencia el objetivo de crear escuelas en las colonias pa­
ra los hijos de la aristocracia. Los únicos que accedían a la "Escuela de 
/l.ehenes -Escuela de los Hijos de Jefes" y destaca la función de la institución 
como formadora de las élites pro-occidentales que instalarían nuevas 
entidades culturales diferentes a las locales africanas (Alonso- Vázquez­
(;iavón; 2001: 105). 

Para los manuales de textos no sólo los europeos colonizaban sino que 
ideaban los movimientos liberadores de las colonias ''. .. En muchos de los 
pueblos colonizados, las ideas de libertad política fueron implantadas por los propios 
europeos. Además los integrantes de las elites locales, que habían estudiado en l..JJn­
dres o Paris, experimentaron las diferencias entre la situación europea y el estado de 
sujeción de sus países de origen. Distintos grupos sociales, elites autóctonas y partirlos 
políticos organizados de manera semejante a la metrópoli asumieron entonces la tarea 
de llevar a cabo la acción liberadora ... " (Luchilo, J.; Saccaggio, P.; Shawrz­
berg, L.; Prislei, L.; Suriano,J.; Ternavasio,J. M.; 2002: 167). 

La afirmación no es del todo desacertada ya que fueron los propio• co­
lonizadores que instaron a fundar los partidos políticos <1ue gohernurfun 
las colonias luego de retirarse las potencias imperiales. Tl1leK loK CKMOI 

del Partido del Congreso en la India y del Partido del Congre•o A frica 
no, claro que lo que no dicen los textos es que era otra forma de doml · 
nar y colonizar ideológicamente las cuestiones políticas de los recirnle• 
países "independizados", a los cuales les habían transmitido la cont·ep 
ción de la organización política occidental del partido y los "valores" de 
la democracia occidental. El manual de Aique en un recuadro pondcrari1 
de manera diferente a los movimientos de liberación nacional del Tercer 
Mundo especialmente el rol de la Conferencia de Bandung para el futu­
ro del Movimiento de Países No Alineados (Alonso- Vázquez- Giavón; 
2001: 238). 

113 ~ Universitas 



Reseñas 

Las justificaciones ideológicas en las publicaciones secundarias y univer­
sitarias acerca de los males de los países colonizados, derivan de las es­
cuelas de historia del pensanliento económico norteamericano de los 
años cincuenta, en que se etnpiezan a diferenciar en sociedades más o 
menos avanzadas o sociedades más o menos tradicionales. Se legitima­
ban incluso las intervenciones armadas en los países asiáticos por la ac­
ción del despegue económico que "las soaºedades industrializadas}) ocasio­
narían con "medidas necesan'as 11 para transformar las sociedades tradicio­
nales asiáticas, de manera que el crecimiento pudiera ser su condición 
normal. T ,a transn1isión de la visión industrial inglesa consistió en hacer 
percibir a los hombres de las sociedades menos avanzadas que les brin­
daban nuevas oportunidades positivas, una vida más larga para ellos Y 
para sus hijos y sobre nuevos consumos (Rostov; 1967:287). 

4. Superar el Orientalismo 

Otra forma indispensable para abordar la historia de Asia y África desde 
una nueva posibilidad teórica diferente es re-tomar a Edward Said, en 
su obra clásica On'enta!is111062

, donde examina en detalle las relaciones 
históricas entre oriente y occidente. Said describe y analiza las fuentes 
con los giros eurocentristas que guían el trabajo de los académicos occi­
dentales~ Said ayuda a co1nprender porque es usual que a los historiado­
res europeos cuando se les presente una historia tan compleja como la 
de Asia y África prefieran evitarla. Sin caer en reduccionismos qL1e han 
caracterizado los estudios sobre oriente, consideramos que, la política 
imperialista europea debe vincularse a la experiencia histórica concreta 
de los hombres y no en "abstracciones pedantes, lrv1es oscuras.y sistemas arbitra­
rios/!, dado que las nlismas, obedecen a un sustento teórico que sin im­
portantes variaciones, a contribuido a consolidar una doctrina _que Ed­
ward Said, denomina "()n.entalisn10" y que de acuerdo con el mismo au­
tor se compone de un corpus teórico cuya característica principal es la 

62 SAlD, Ed\vard; (1990); 01ientalú1no; Madrid; Libcnarias/Prodhufi. 
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ausencia de "él on°entat' en tanto agente protagonista del cambio históri­
co. 

A propósito citando Said acerca del "orientalismo 'i tan necesario -como 
apuntamos- para enfocar cualquier tema que refiera a la historia afro­
asiática: '~ .. On'ente era casi una invención europea_y, desde la antigüedad, ... al con­
lrt1rio de los atnen·canos, los franceses y bn'tánicos ... han tenido una larga tradición 
en lo que llamaré on.entalismo; que es un modo de relacionarse con Oriente basado 
en el lugar especial que éste ocupa en la experiencia de Europa occidental. Oriente no 
es sólo el vecino inmediato de Europa, es también la región en la que Europa ha 
crer1do s11s colonias más grandes, n'cas y antiguas, es la júente de sus civilizaciones y 
s11s leng11as, su contnncante cultural y una de s11S imágenes más proftmdas y repeti­
das de ÚJ Otro ... Oriente es una parte integrante de la civilización y de la Ct1ltura 
material europea. El orientalismo expresa y representa, desde un punto de vista ct1l­
t11ral e incluso ideológico, esa parle cott10 un modo de discurso que se apqya en unas 
instituciones, un vocabulan'o, unas ensenanzas, unas imágenes, unas doctrinas e in­
cluso unas burocracias_y estilos coloniales ... " (Said; 1990: 19). 

El "orientalismo" surge de la capacidad militar, intelectual, económica y 
cultural de Occidente ideando un Oriente comprendido de forma 
defectuosa. Las cruzadas inician y perpetúan la representaciún de os 
musulmanes como gentes bárbaras, fanáticas y violentas. ( )ccidcntc 
construye desde la cristiandad un Oriente como lugar mistcríow y 
exótico (Sardar; 2004:22). Por ejemplo citando a un manual: ",,,/ ~1s 
exploradores europeos. Hasta mediado del siglo XIX, la mayor par/• d•I l•mºt11ri11 
de África era desconocido ... sus inmrsiones en busca de las fuentes de Iris rlti,r Nilri y 
Congo fueron la base de relatos plagados de exotismo. Para los europeos, /1frica "'' 
la 'tierra del misterio' ... " (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 100). 

El "orientalismo" estudia al islam y a otras culturas a partir de las ideas 
europeas de Dios, el hombre, la naturaleza, la sociedad, la ciencia y la 
historia, por tanto descubre que las culturas no-occidentales son inferio­
res y atrasadas. Occidente se acercó a Oriente con los modos prefijados 
de la comprensión de los textos sagrados) como interpretar las ideas po­
líticas y las formas como evolucionan y se desarrollan las sociedades 
humanas. Veamos este caso; '~ .. Etimológicamente, la palabra Júndatt1entalis-
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1110' s(~nifica el retorno a las raíces de uno 111is1110. Los islá1J1icos sostienen que sus 
raíces son el Corán y las acciones y dichos del Profeta lvfah01na ... El iérmino fi111-
damentalis1no ... no proviene del Isla111 ni es utilizado por los 111ovimientos islátnicos. 
Otigina1iamenle fue utilizado por un grupo de protestantes estadou111denses a p1inci­
pios del siglo XX .. " (Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 271 ). 

S. La globalización como epifenómeno 

La globalización también impregnó los textos escolares -por ejemplo de 
geografía- impulsando un sentido positivo de ella, ya que muestran los 
réditos de las formas rápidas de comunicación en el planeta, la ciberné­
tica, la computación, etc. Pero es necesario advertir desde la historia 
que, la globalización como proyecto occidental interesado, encierra y con­
lleva otras intenciones como las de ocultar las políticas de seguridad en 
el mundo y la represión a aquellas culturas consideradas diferentes. En 
algunos manuales de historia la globalización es ocultada y en otros es 
un fenómeno del capitalismo planetario, que cuando es incluida en los 
países asiáticos y africanos la cuestión se convierte en "caos" o "catás­
trofe,,. 

El manual de historia que hace alusión específicamente al tema conclu­
ye con un "epílogo" que titula "G/obalización cajJitalista,fragmentación.J conflic­
tos sociales". El mismo es presentado como un fenómeno de la difusión 
del consumo y la homogeneización de las comunicaciones63 o asociado 
a los términos "caos global" o "catástrofes": '~ .. Aún no es posible advertir 
con claridad cuales serán los sujetos históricos o los actores ... que se organiZfirán para 
inlentar resolver los problemas que el orden neo/ibera! no ha resuelto o los que se han 
profimdizado ... " ((Alonso- Vázquez- Giavón; 2001: 285). 

63 Esta cxplic;ición es lo que Ianni denomina "teoría sistémica": " ... é a que se cncontra mais 
gencrali%ada, dcvido a sua adocao en atnbicntcs universitarios o cxtr.tunivcrsitarios. Está 
bastante presente no encino e na pesquisa ... O que predomina ncssa tcoria é a interpreta· 
cao sincronica, com a qual a realida<lc é aprcscntada como un todo orgánico, funcional e 
auto-regulado ... "; en: lANNI, OctaYio; "A era do globalismo"; :tvrAR'l1NS de OLIVEI­
RA, flávia J\rlanch (Org.); (1999); Globali7.acao, Rcgionalizacao e Nacionalisn10; Sau Pau­
lo; UNESP; pp.29-30. 
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En el transcurso del desarrollo temático se menciona el "fin de la histo­
ria", el postmodernismo y una brevísima mención al pensamiento úni­
co. Como conclusión el texto apela a la globalización como una manera 
de explicar la situación mundial cuando se resuelve la "guerra fían, con­
cluye con una serie de conflictos sociales y d desenlace de nuevas gue­
rras en oposición al concepto de "aldea global)) gobernada por la econo­
mía de libre mercado junto a las nuevas tecnologías que modelan la 
homogeneidad del mundo (Alonso- Vázqucz- Giavón; 2001: 252-259-
260). 

Las consecuencias positivas de la globalización son las que imponen los 
países hegemónicos -Estados Unidos-, las negativas, los problemas '~in 

solucionar" de los países periféricos '~ .. Esa tendencia al crecimiento electoral de 
los partidos comunistas -inclusive en la mis111a Federación Rusa- parece indicar que 
en el proceso de transición aún no se definió con rumbo preciso ... " (Alonso- Váz­
quez- Giavón; 2001: 268). 
La globalización desde la geografía (Bertoncello- García- López- Castro­
Minvieili- Zusman; 1996: 178) para la escuela media aparece evocando 
una fuerza seductora con el advenimiento en ésta época de las institu­
ciones financieras y corporaciones transnacionales: '~ 11n prod11clor ntJ só­
lo le interesa la tierra, sino también la evolución de los 111ercados/ ... l is/11 ca111hio 1111 

los mercados m11ndiales de alimentos p11ede convertir a la sociedad de las plt111idu 
agrícolas en nna de las voces más fuertes a.favor del libre comercio.y la .~lo/i11liz.!1d1l11 
en Estados Unidos...". La imagen que difunden los textos es el mundo de 
una humanidad no dividida entre oriente y occidente, nor1-c y sur, l •:u 
ropa y sus otros, ricos y pobres. Pareciera que intentan borrar los con· 
flictos pasados mostrando una historia con un fin armonioso, queriendo 
decir que las antiguas divisiones entre historias, geografías y culturas de 
la humanidad son saneadas por el abrazo de la globaiización vista como 
un proceso de integración planetaria (Coronil; 2003:88). 
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El 1nanual en la presentacjón del "fenómeno" globalización64 muestra a 
los países pobres condenados a la marginalidad y a la exclusión del de­
sarrollo capitalista por sus propios limites endógenos, sociales, políticos 
o culturales en general. Sin posibilidades de superar con alternativas la 
actual situación de crisis endémica que atraviesan captados por la frag­
n1entación, la única salida es acorno<larse al lugar que les otorgue el sis­
tema capitalista. 

''. .. Lt ,~lohalización capitalista también se vio favorecida por la disg1~gación política 
del bloque de países del Tercer Mundo. El fin del mundo bipolar hfzo que se fuera 
diluyendo la idea que resultaba necesaria que los países de Asia, Africa_y Amética 
latina conformaran un bloque no alineados ... " (Alonso- Vázquez- Giavón; 
2001: 264). Obsérvese que siempre el logro económico de los países 
hegemónicos se debe a la debilidad de los países pobres ocultando la 
naturaleza del actual proceso de consolidación capitalista central. 

A esta forma de presentar el problema Coronil lo denomina "globocen­
trismo" a partir de una nueva rcdefinición entr~ Occidente y sus otros 
que conlleva a un cambio del eurocentristno. Este contiene la versión 
embellecedora de las misiones civilizatorias y los planes de moderniza­
ción que ocultan el colonialis1no y el imperialismo en los países asiáti­
cos, africanos y latinoamericanos. 

A través de la diferencia asimétrica entre el Occidente y sus otros el 
"globocentrismo" esconde la presencia de Occidente y oculta la forma en 
que este sigue dependiendo del sometimiento tanto de sus otros como 
de la naturaleza del capitalismo. El "globocentrismo" es una modalidad del 
occidentalisrno que refiere a las prácticas de representación implicadas 
en el sometimiento de poblaciones no occidentales -igual que a sectores 
subordinados dentro de occidente- aparece corno un efecto del merca-

64 De los relatos de los docentes surge que este tema es uno de los únicos que hace que los 
historiadores y geógrafos intercambien opiniones y no muchas. Los n1otivos del inter­
cambio ocasional son que a criLcrio de \o¡; profesores de historia los geclgrafos están mas 
actualizados en el tema de la globalización; E.O. N°3. 
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do, en vez de una consecuencia de un proyecto político occidental deli­
berado (Coronil; 2003:89). ''. .. Los Estados Unidos aparecen como la única s11-
perpotencia militar hegemónica en el plano mundial... aunque sin la capacidad eco­
nómica para establecer 11n predominio absol11to ... " (Alonso- Vázquez- Giavón; 
2001: 284). Entonces no alcanza con ver el discurso de la globalización 
sino poder reflexionar críticamente, y si se toma, la dimensión histórica 
para desmitificarla. Si concluirnos con el manual de texto, éste lo hace 
con una frase de un escritor latinoamericano '~ .. El derecho a soñar. .. n pero 
al margen de la hoja en sentido tangencial (Alonso- Vázquez- Giavón; 
2001: 285). 

Si concluimos nosotras, lo hacemos con Samir Arnin: ''. .. la y,lobalización 
no es ... 11n hecho de historia moderna que deba dift1minarse con una respuesta cultu-
ralista y autárquica ... Pero la historia no tiene 11n final y la globalización está lejos 
de haber concluido ... El socialismo ... permite comprender porqué esta globalización 
capitalista permanece truncada ... Aquí se encuentra el límite histórico del capitalis­
mo: el mundo polarizado ... " (Amin; 1999: 95-96). 

Conclusiones 

Nosotras respondernos a la metáfora "la globalización llegó a la ensc. 
ñanza de la historia de Asia y África" con los datos que l¡1 cmpiria de­
mostró afirmativamente, pues no sólo la historia ha dejado de cnselinrsc 
en las escuelas corno consecuencia de la aplicación de las reformas edu 
cativas neoliberales, sino que, para los libros secundarios con los contc· 
nidos de la EGB, no existe historia afroasiática. A estas cuestiones se le 
suma que cada profesor puede llevar adelante un currículo diferente, a 
lo sumo una escuela puede coincidir en implementar uno y según estos 
criterios constarán o no las historias de Asia y África. 

Últimamente algunos textos que fueron analizados han incorporando 
los contenidos de esos espacios territoriales pero sus aconteceres son 
caóticos y catastróficos, presagiando que no hay salida posible a las cri­
sis, y por tanto sólo queda la vía capitalista porque aún no aparece tra-
1ada la naturaleza del capitalismo. Estos manuales no son conocidos por 

119 - Universitas 



Reseñas 

los profesores, tal vez, porque la historia de Asia y África no alcance a 
mencionarse por falta de tiempo escolar. 

La historia afroasiática en el aula se da como misceláneas, alusiones, 
fragmentos, y se le aborda siempre y cuando aparezca .como d~manda 
en los alumnos. No es la política educauva las d.e 1mparur con~erudos de 
Asia y África en la escuela media, ni del Consejo de Educac10n ru de la 

institución primaria, queda a criterio o voluntad del profesor frente al 

aula. 

Las cuestiones teóricas a resolver en los contenidos de Asia Y África 
pueden hacerse teniendo en cuenta los .aportes c?nceptu~l_es_ ~orno et­
nocentrismo, eurocentrisn10, globacentr1s1no, racismo, p1e1wc1os entre 
otros. Otras veces deben sumarse al análisis las reflexiones pro~undas 
acerca de la enseñanza de los procesos de colonización, histor1zar el 
imperialismo y dimensionar históricamente la modernidad. en todos los 
espacios afroasiáticos como así, las secu~las de_ s~s _aplicaciones en cada 
lugar geográfico para arribar a la complejidad historica procesual. 

Las cuestiones de la modernidad, de los procesos de colonización y del 
inipcrialismo tal como aparecen planteadas o ausen:_es en los ma?ual~s 
se convierten en un obstáculo para abordar la cnsenanza de la historia 
de Asia y África. El aporte a la conclusión ~s que la suma de conce.ptos 
de análisis históricos pueden ayudar a reverur y res1gruficar la historia de 
los espacios afro-asiáticos tales como el imperialismo, la moderrudad Y 

los procesos de colonización. 

Bibliografía 

ALONSO María Ernestina; VAZQUEZ, Enrique Carlos; GIAVÓN, 
Analía; (2ll01); Historia. El mundo contemporáneo; Madrid; Aique. 

AMIN, Samir; (2003); Más allá del capitalismo senil. Por un siglo no nortea1ne­
ricano; Buenos Aires; Paidós. 

(1989); FO/ e11rocentrismo. Critica de una ideología; México; Siglo XXI edito­

res. 

120 - Universitas 

Reseñas 

(1999); El capitalismo en la era de la globalización; Buenos Aires; Paidós. 

BERTONCELLO R.; GARCÍA P.; LÓPEZ DE RlCCARDINI S.; 
LÓPEZ DE RlCCARDINI H. CASTRO; MINVIELLI S.; ZUSMAN 
P.; (1996); Geografla 3. Sociedades y espacios de Amén'ca; Buenos Aires; Santi­
llana 

BICHARA, Khader; (2001); La religión como factor geopolítico en el espacio 
111editetráneo; Nº117; www.verdeislam.com. 

Doxa (1998) Nºl 8; Buenos Aires. 

El Conw de la Unesco; (1983); París; Año XJCXVI. 

Estudios de Asia.Y África XXXI (1996); 1, México; El Colegio de México. 

HUNTINGTON, Samuel, P.: (2003); Choque de civilizaciones y la reconfigu­
ración del orden mundial; Buenos Aires; Paidós. 

LJ\NDER, Edgardo (comp.); (2003); La colonia/idad del saber: eurocentrismo 
y ciencias sociales. Perspectivas /atinoamericanar, Buenos Aires; CLACSO. 

LICHTEIM, George; (1972); El imperialismo; Madrid; Alianza. 

LUCHILO, J.; SACCAGGIO, P.; SHAWRZBERG, L.; PRISI.El, L.; 
SURJAN O, J.; TERNAVASIO, J. M.; (2002); El Mundo Co11te111prmí11eo. 
Desde los comienzos del siglo XIX hasta nuestros díar, Buenos Airrs; Santilla­
na. 

MAÍLLO SALGADO, Felipe; (1987); Vocabu/an'o básico de l1islrm~1 del 
Islam; Madrid; Akal. 

MARTINS de OLIVEIRA, Flavia Arlanch (ürg.); (1999) G/obalizacao, 
Regionalizacao e Nacionalismo; Sau Paulo; UNESP. 

MEMMI, Albert; (1969); Retrato del colonizado; Buenos Aires; Ediciones 
de la Flor. 

OXMAN, Claudia; (1998); La entrevista de investigación en ciencias socialer, 
Buenos Aires; Eudeba. 

PERAGÓN, Arjona; (2002); Las raíces del racwno; Nº16.'í; 
\Vv.rw.verdeislam.com. 

121 • Universitas 


